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EL FESTIVAL HUEY ATLIXCÁYOTL, DESDE ADENTRO.        

(UNA INDUSTRIA CULTURAL)

Esta ponencia intenta ser un acercamiento etnográfico del Festival Huey Atlixcáyotl y  como éste se inserta al fenómeno de las industrias culturales, en donde los indígenas y mestizos poblanos se ven incrustados en un mercado turístico formado en el  marco de las celebraciones de este  Festival. 

“Industria cultural se podría definir como el conjunto de empresas e instituciones cuya principal actividad económica es la producción de cultura con fines lucrativos. En el sistema de producción cultural pueden considerarse: la televisión, la radio, los diarios y revistas, industrias cinematográficas, discográficas, las editoriales, compañías de teatro o danza, las distribuidoras, etc., creando mecanismos que buscan a la vez aumentar el consumo de sus productos, modificar los hábitos sociales, educar, informar y, finalmente, transformar a la sociedad, por tanto abarca todos los ámbitos de la sociedad e intenta incluir a todos los individuos sin excepción.”

“Zallo define la Industria Cultural como: un conjunto de ramas, segmentos y actividades auxiliares industriales productoras y distribuidoras de mercancías con contenidos simbólicos, concebidas por un trabajo creativo, organizadas por un capital que se valoriza y destinadas finalmente a los mercados de consumo con una función de reproducción ideológica y social”.
 

Antecedentes


En el año 2001 el Gobierno del Estado de Puebla crea un Patronato para que regule  la realización del Festival Huey  Atlixcáyotl decretado por el mismo Gobierno  como Patrimonio Cultural del Estado de Puebla en  el año de 1996. 

Es precisamente en esta  última década cuando  los gobiernos federales y estatales  comenzaron a invertir en los recursos culturales  intangibles de nuestro  país, este el caso del Festival Huey Atlixcáyotl  (otros casos son los festivales de la Huasteca y la Mixteca así como la cumbre Tajín) 

El Festival Huey Atlixcáyotl nace en1965 como  proyecto de un grupo de atlixquenses interesados en las tradiciones de su región y con la intención de mostrar y ayudar a su difusión y conservación, desde sus inicios a la fecha  ha experimentado diversos cambios,  en un principio participaban sólo grupos de danza y música tradicional de la región, esto es del valle Atlixco-Matamoros,  sin un presupuesto y sólo con  los apoyos logrados con comerciantes, mayordomos, gente altruista y autoridades municipales en turno. El festival fue tomando fuerza conforme fue integrando grupos de danza tradicional de otras regiones del Estado de Puebla y es así que en julio de 1966 siendo gobernador del Estado Manuel Bartlet y Secretario de   Cultura Héctor Azar Barbar,  por decreto del Ejecutivo  “se declara al Festival Huey Atlixcáyotl  Patrimonio Cultural del Estado de Puebla por el valor cultural, tradicional y ancestral que representa”
.También se establece que se realizará el último domingo de septiembre de cada año  y contará con la participación de las once regiones  etnogeográficas del  Estado que se señalan y crean en el mismo decreto. Así como a quienes fungirán  como autoridades dentro de la organización de este Festival: Secretarias de Estado y  sus direcciones  y el ayuntamiento del municipio de Atlixco. También se define la vocación del Festival que será  “Con la finalidad de preservar sus tradiciones  de interés distinto a los orientados a rendir culto a sus deidades, lo mismo prehispánicas que posteriores a la conquista espiritual de América
.” De los pueblos y grupos que participan.

Aún con este mandato por parte de las autoridades estatales, no se tenia definido de donde provendrían los recursos  económicos para la realización del festival por lo que en julio de 2001 por medio de un decreto del Ejecutivo del Estado se crea el Patronato del Festival Huey Atlixcáyotl que “tendrá por objeto la coordinación de las acciones de los sectores Federal, Estatal y  Municipal, así como de la participación ciudadana, tendientes a la organización conservación, difusión, protección  y mejoramiento del Festival Huey Atlixcáyotl”
. También define y mandata  la manera de administrar los recursos económicos destinados por parte  de los gobiernos estatal y municipal  para la realización del Festival. Así como a las Secretarías de Estado involucradas en la organización del Festival conjuntamente con el gobierno del municipio de Atlixco y miembros de la sociedad civil.

Este Festival es un festival cultural dirigido a un público diverso, ya que se incluyen dentro de sus actividades presentación de música tradicional, artesanías y  principalmente las danzas tradicionales indígenas.   Aunque se tiene un público cautivo  formado por los habitantes de Atlixco y sus alrededores el cual se ha ido conformando  a través de los 44 años durante los cuales se ha realizado este Festival; en las últimas ediciones se ha visto la asistencia de público extranjero y nacional  y se ha contado con la participación de danzas tradicionales de otros Estados de la república así como el interés de  medios de comunicación nacionales e internacionales para cubrir el evento.  

La participación indígena

La forma en que se integran los diferentes grupos de músicos y danzantes tradicionales a las actividades del Festival Huey Atlixcáyotl es a través de la Coordinación Operativa del Patronato del Festival Huey Atlixcáyotl la cual realiza la invitación a los grupos ya sea a través de los regidores o directores de cultura o educación de los municipios participantes o directamente a los encargados de los grupos sin mediación de las autoridades   municipales. Una vez hecho el enlace se  negocia la presentación del grupo de  danzantes la cual consiste en el pago del grupo de música  que los acompañará así como el transporte, hospedaje y  alimentación de los participantes además de facilitarles parte o el total de su vestuario o en algunos casos instrumentos. En los últimos  7 años se ha invitado a grupos de danzantes tradicionales de otros Estados los cuales se contactan de manera similar que los del Estado de Puebla y de la misma manera se les paga los viáticos y una remuneración mínima por sus servicios.

Los grupos  de danza y música tradicional del norte del Estado de Puebla no tienen problema para adaptarse a las exigencias del nuevo mercado turístico y cultural,  ya que varios de ellos han participado en los encuentros de la huasteca por lo que de manera  rápida entienden la necesidad de adaptar sus largas danzas al tiempo que se les indica para el programa, otro ejemplo es de los grupos de danzantes nahuas de Cuetzalán del Progreso, especialmente con los grupos de voladores, debido a que es una ciudad altamente turística, los voladores que se presentan, domingo a domingo en el atrio del templo de San Francisco en el centro de Cuetzalan, han adaptado el largo ritual  que de  manera tradicional implica esta danza, a un vuelo corto y sin la parte mítico-religiosa que conlleva. Varios de estos voladores han viajado al extranjero, llevados por personas de la comunidad que se dedican a contratar  voladores para presentarlos en países de Europa, en donde sus contactos les consiguen trabajo temporal en actividades de servicios (jardineros, albañilería, etc.)  para poder sostenerse durante su estancia, y una pequeña remuneración por las presentaciones que logren. Esto a su regreso les genera prestigio entre los grupos de voladores pero también convierten esta actividad en una mercancía que saben que se puede cotizar  en el mercado turístico y cultural,  por lo que al contactarlos para participar en un Festival como el Huey Atlixcáyotl no lo hacen ya por que se les  proporcione vestuario, sino por una  cantidad de dinero (por ejemplo hasta $2,500.00 por vuelo), además estos grupos generalmente también han participado en la Cumbre Tajín en donde existe también una remuneración por sus servicios. 

Los grupos de danza tradicional de otros pueblos indígenas, participantes en el Festival Atlixcáyotl  lo ven como un medio para dar a conocer  orgullosamente su danza y su música ritual y no sólo ante la gente asiste al Festival  sino ante otros grupos de danzantes tradicionales,  situación que les ha permitido tener la oportunidad de explicar ante turistas nacionales, extranjeros, otros pueblos indígenas  y medios de comunicación  el significado de su danza.

Lo que lo convierte en un espacio de dialogo intercultural, pero también representa una manera de obtener recursos económicos y otro tipo de apoyos para los participantes.

Para sustentar lo anterior podríamos dar ejemplos de situaciones que se han presentado con participantes en el Festival:

Después de la participación de un grupo de danzantes mazatecos de la comunidades de Tepexilotla y Matzatzongo de Guerrero del municipio de Tlacotepec de Porfirio Díaz, la comunidad en una asamblea comunitaria les reclamo el haber ido a participar por que eso implicaba haber vendido ” la tradición”. En su defensa los del grupo que participó argumentaron que era una oportunidad para que los jóvenes vieran que sus tradiciones se pueden mostrar y valorar, que con esto los jóvenes estarían más motivados para seguir reproduciendo esta tradición y le echaran mas ganas. Además de que obtuvieron un recurso por su música y 2 instrumentos musicales.

-Aquí venimos  encontrarnos a nuestros compañeros, bailan otras danzas también bien bonitas, otras costumbres, pero son iguales a nosotros, son gente humilde.       

                                    Danzante del grupo de los Coconetes de San Esteban Cuhautempan 

-No 10 minutos no nos alcanza  pa`nada, aquí bailamos toda la noche, no así no participamos, denos mas tiempo y si vamos.

                 Danzante  de la comunidad del Aguacate de la danza de los 12 Pares de Francia. 

 -¿tu eres el mayordomo?

- No, yo sólo los vengo a invitar

-¿pero tu estás ahí? Tu nos vas a dar de comer y nos vas a recibir.

-Si, ahí voy a estar.

-Pos ahí está es como si fueras el mayordomo, el que nos invita.

-¿Y a quien le vamos a bailar? Cuando nos invitan a otros lugares, le vamos  a bailar a algún santo, ¿allá a quién le  vamos a bailar?

-Es la Fiesta de San Miguel, se baila en el cerro de San Miguel allá en Atlixco

-¿y tu lo tienes? ¿Está contigo en esa fiesta?

                                        Danzante del carnaval de  la comunidad de San Juan Atzompa

-Para mi el Atlixcáyotl ideal sería uno donde estuvieran  los tecuanes, el carnaval de Huejo, esos de Tabasco que vinieron la otra vez, el  carnaval de Puebla, y otros grupos que han estado bien  movidos, no esos que son bien lentos, no mano,  esos aburren, nomas lo mismo, uno así, como te digo, estaría rebueno, te sacarías un diez.

                                                                                                        Comerciante de Atlixco  

Podemos percibir que el Festival Atlixcáyotl se vuelve un dialogo intercultural entre aquellos que intentan darle un valor, desde su propia visión del mundo, quienes ven sus rituales como parte de una fiesta ajena a ellos aún cuando el participar les sea redituable o por el gusto  de que conozcan sus tradiciones y por aquellos que carecen de estos valores y ven el Festival sólo como un espectáculo de folclor.

Conclusiones 

Los grupos de danzantes  tradicionales que participan en el Festival Huey Atlixcáyotl tratan de adaptarse a los tiempos y  espacios del programa del mismo, buscando una lógica simbólica al descontextualizar sus rituales.

El participar en un evento como este les genera reconocimiento y orgullo al regresar a sus comunidades, motivando a nuevas generaciones a reproducir esa expresión cultural.

El gobierno del Estado y el municipal han sabido sacar provecho de sus recursos  culturales intangibles como escaparate turístico, así mismo los diferentes grupos indígenas han sabido crear estrategias para ofrecer al mejor postor su danza y música rituales, lo cual ha generado que los mismo grupos se reiventen y se reinterpreten para adaptarse al libre mercado.   

El presupuesto en estos últimos años  ha sido el mismo tanto por parte del Gobierno Estatal como por el municipal, por lo que no se han  podido realizar mas actividades dentro del marco de la celebración de este Festival,  ni apoyar a más grupos de danza tradicional de otros municipios. Urge apoyar a un Festival ya consolidado a través de más de 40 años y no realizar eventos aislados que aportan  poco o nada a la preservación de la danza y música rituales. 

El apoyar a los grupos a través de la donación de vestuario por parte  de este Festival ha contribuido a  la preservación de  danzas tradicionales ya que es uno de los varios factores que ha provocado que las danzas tradicionales estén desapareciendo en muchas comunidades.
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